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La vida personal y profesional de Nick Sharpe están patas arriba. Posee una cadena de gimnasios y tiene previsto expandirse a las islas. Su aire de chico malo, su encanto y su ímpetu feroz le han llevado al éxito, pero cuando se ofrece como donante de médula ósea para su sobrina gravemente enferma, el médico le da la sorprendente noticia de que es adoptado.


Para empeorar las cosas, su asistente personal acaba de dejarle. El destino le trae a 12Sammie para sustituirla, y ella no tiene intención de convertirse en otro nombre en la larga lista de conquistas de Nick.   
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CAPÍTULO UNO


Sammie Sherbourne subió las escaleras medio corriendo, con la esperanza de que unos vaqueros, un polo y unas zapatillas Nike fueran un atuendo apropiado para el ambiente deportivo del gimnasio. Se encontró en una recepción desierta y se paró a mirar a través de la larga pared acristalada a los clientes que hacían estiramientos, pedaleaban y gemían en los diferentes aparatos. Un hombre de pelo oscuro acabó sus ejercicios en un cross-trainer, se colgó una toalla al cuello y se acercó con paso desgarbado.


Intentaba no mirarle, pero sus pantalones cortos y su camiseta empapados mostraban un cuerpo alto y esculpido que parecía muy trabajado y una estupenda publicidad para el gimnasio. Cuanto más se acercaba más atractivo le parecía. ¡Después de todo, pasar un mes aquí antes de huir de Nueva Zelanda podría no suponer ningún esfuerzo! 


Desvió la atención de sus poderosos muslos hasta pasada la camiseta sudada que evidenciaba su pecho y sus hombros relucientes. A continuación vio una sombra de barba erizada, un rictus de impaciencia y unos chispeantes ojos negros. 


- ¿Tú eres la sustituta provisional? 


- Samantha – dijo, asintiendo con la cabeza. 


- Nick. Has llegado puntual. Bien. 


Se pasó la toalla por el pelo y Sammie lanzó otra mirada hacia abajo. ¿Así que éste era el jefe? 


Él llegó a decir “Si puedes... “ y le sonó el móvil. Se metió la mano en el bolsillo de los pantalones cortos para cogerlo, lo que hizo que la fina tela se tensara y a Sammie se le hizo la boca agua, y con la otra mano le indicó el escritorio. 


Sammie lo interpretó como una invitación a sentarse y desde la silla giratoria le vio alejarse hablando, mostrándose más que descontento por algo. 


Esperó y esperó. Pasaron diez minutos antes de que él volviera a aparecer. 


Durante ese tiempo, ella había inspeccionado los cajones del escritorio y había metido el bolso en el de más abajo, que estaba vacío excepto por una caja de grapas. 


Había contestado al teléfono, que no dejaba de sonar. Sí, tenían abierto. No, Nick ahora no podía ponerse, pero le daría el mensaje. Sí, su paquete especial de 299$ estaba vigente hasta finales de mes (porque lo había leído en el póster que había en la pared acristalada). No, Nick ahora no podía ponerse, pero se aseguraría de que le llamara lo antes posible. No, no era Julie, ni tampoco Tyler. 


¿Adónde demonios habría ido? 


Cuando volvió seguía ladrando por el teléfono móvil, pero ahora estaba envuelto en un perfume más sexy que el pecado y llevaba un traje negro, una camisa gris oscuro con el cuello abierto y unos bonitos zapatos. Se inclinó sobre el escritorio mientras seguía hablando por teléfono, la miró levantando una ceja, exasperado, rebuscó entre unos papeles y sacó una lista que empujó hacia ella. 


- ¿O.K.? – articuló con la boca, pero sin hablar.


Ella se encogió de hombros, afirmó con la cabeza y le alcanzó los papeles en los que había escrito los recados que había recibido. Nick se los metió en el bolsillo, enfiló corriendo ágilmente las escaleras y desapareció. 


Y gracias, de paso, musitó Sammie para sus adentros.


Sammie encontró que la lista era útil sólo en parte. Escrito en negro con letra enérgica ponía “vaciar el apartado de correos” (¿dónde?), “no aceptar llamadas de Gaynor y Brian Sharpe”, “promoción abril” y toda una serie de cosas que parecían estar dentro de sus competencias, pero les faltaban los detalles necesarios.   


Cuando estaba contestando a la llamada número veinte más o menos,  “Gimnasio BodyWork, habla Samantha”, una mujer de pelo oscuro muy embarazada apareció en lo alto de la escalera y se sentó cuidadosamente en el sofá que había en recepción.  


- Lo siento – dijo, una vez que Sammie hubo terminado la llamada -, quería venir antes, pero... – dijo dándose unas palmaditas en el vientre a guisa de explicación - Soy Tyler, la antigua asistente de Nick. 


Sammie le dedicó una sonrisa vacilante. ¿Significaba esto que se había quedado sin trabajo? 


- Pensaba que te habías ido. 


- Sí, claro, hace tres semanas. Estoy a punto de dar a luz. No soy Julie – dijo con expresión exasperada -. Ella me sustituyó y luego se marchó, dejando a Nick en un buen lío. 


Sammie asintió, entendiendo la situación sólo en parte. Cogió la hoja de papel y se la enseñó a Tyler. 


- Nick me dio una lista de cosas que hacer, pero hasta ahora no me ha sido de gran ayuda. 


- Ya – dijo Tyler frunciendo los labios -, su intención era buena, pero unos cuantos detalles más te habrían ayudado. La llave del apartado de correos está en el segundo cajón de abajo. El número del apartado de correos está en la llave, y se encuentra en la gran oficina de Marion Street, a un par de manzanas de aquí. 


- Ya que estás tú aquí, ¿debería ir a recoger el correo ahora? 


- Es mejor que vayas un poco más cerca de la hora del almuerzo. Primero, una lección sobre la máquina del café. Si a Nick no le llevas su café se pone muy desagradable – dijo levantándose del sofá. 


- Quizá sea por eso por lo que todavía no se ha mostrado muy amable... 


- Tiene demasiadas cosas en la cabeza. Va a inaugurar otro gimnasio en Auckland la semana que viene y también está Sidney para una posible expansión. Hay asuntos familiares que está tratando de resolver con sus hermanos, y naturalmente el hecho de que Julie se haya ido, y quién sabe qué más a estas alturas.  


El teléfono volvió a interrumpirlas. 


- Gimnasio Body Work, le habla Samantha – Permaneció a la escucha durante unos segundos –. Entrenadores personales, sí. Permanezca un momento a la espera, por favor. 


Tyler se hizo cargo con la facilidad que da una larga experiencia y Sammie aprendió todo lo que pudo. 


- ¿Tienes bolso? – preguntó Tyler nada más colgar – Ven conmigo y te buscaré una taquilla. 


La condujo por un pasillo enmoquetado y le indicó con una mano la parte trasera del edificio.


- Ése es el despacho de Nick. Es grande, pero no tiene muy buenas vistas. 


Sammie vio el nombre de Nick Sharpe en la puerta. ¿Nick Sharpe? Algo se puso en marcha en su cabeza. 


- Rich Richmond, el que maneja el dinero de toda la cadena – siguió diciendo Tyler al pasar por delante de otra puerta -. No es ningún novato – dijo, suspirando y frotándose los riñones. – Los lavabos están allí y la sala del personal aquí. La última taquilla está libre. Si te has traído el almuerzo, hay un frigorífico. 


Nick Sharpe. Ese nombre bailaba y brillaba en el subconsciente de Sammie mientras escuchaba las instrucciones que le iba dando Tyler sobre el funcionamiento de la máquina del café. Seguro que no podía tratarse del mismo Nicky de la huerta del abuelo, ¿verdad? Nicky, aquel chico hosco que no quería estar allí, que no quería trabajar si no le pagaban y que definitivamente no quería que una niña solitaria le arrastrara por ahí con ella muchos años atrás. ¿Se llamaba Sharpe? ¿O algo parecido? 


“Su” Nicky también tenía el pelo oscuro. Pelo oscuro, ojos oscuros y se enfadaba a menudo. La última vez que le vio tenía dieciséis años y era un chico rechoncho y fornido con las hormonas desbocadas, una sombra de vello oscureciéndole la mandíbula y el pecho y un enorme complejo de inferioridad.  


La tenía totalmente cautivada. 


A sus trece años, los chicos empezaban a despertar su curiosidad. Ver a Nick bañándose desnudo en el río, en el límite norte de la huerta, fue una emoción más grande de lo que ella jamás hubiera imaginado. Pescarle haciendo pis en el seto... verle sin camisa agitando el aspersor para rociar las malas hierbas alrededor del borde del enorme almacén de la embaladora... cosas como éstas le hacían parecer tan mayor, tan fuera de su alcance y tan fascinante... 


Pero lo mejor de todo eran los momentos que pasaban juntos en el oscuro almacén de los aperos. Ella le había enseñado los números de la combinación de la cerradura de la puerta lateral, y si le veía entrar a escondidas le seguía tímidamente. Pese a que él siempre fingía que le molestaba, ella pensaba que a lo mejor le gustaba tener compañía a veces, porque hacía cosas muy cochinas y excitantes. 


Poco después de las nueve Nick volvió a subir las escaleras. Sammie pudo ver su rostro de una forma tan fugaz que le resultó imposible compararlo con el del Nicky de la huerta. 


- ¿Quieres un café? – le gritó Tyler. 


- Sí – contestó él, y desapareció. 


Menudo grosero hijo de puta, pensó Sammie para sus adentros.


- ¿Lo preparo? – dijo poniéndose de pie. 


- Sí, por favor. 


- ¿Cuándo nacerá el bebé? 


- Hace dos días. 


- Entonces será mejor que haga buen uso de tu presencia mientras te tenga aquí – dijo Sammie con una mueca. 


- Trae uno para nosotras – le gritó Tyler.


La máquina cooperó, el café parecía café y olía a café y al cabo de unos minutos Sammie llevó una taza al despacho de Nick. Sin levantar la vista del teclado que estaba aporreando furiosamente, señaló un punto del escritorio para indicarle dónde debía dejarla. Sammie obedeció, sin hallar razón alguna para cambiar su opinión de que era desagradable y arrogante al recibir únicamente un gruñido distraído en lugar de las gracias. 


Podría ser Nicky, es lo bastante grosero. 


Tenía la chaqueta colgada en el respaldo de la silla, llevaba las mangas de la camisa arremangadas y tenía los brazos fuertes y cubiertos de vello oscuro. Aunque iba recién afeitado, su mandíbula aún mostraba una sombra de barba cerrada. En pantalón corto y camiseta le había parecido alto, demasiado alto para ser Nick. ¿Crecían mucho los chicos después de los dieciséis años? 


- Nick aún está trabajando a toda marcha – le dijo a Tyler al dejar sus cafés encima de la mesa - ¿Alguna vez da las gracias por algo? 


Tyler inclinó la cabeza hacia un lado.


- Algunas veces. Es un buen jefe. Con él siempre sabes cómo están las cosas. Te trata bien económicamente y si necesitas tiempo libre para cosas importantes nunca se muestra quisquilloso – dijo acariciándose la barriga -. ¡Estate quieto! – le dijo en tono severo a quienquiera que estuviera allí dentro. - ¿Quieres que ahora veamos los pagos a proveedores? Todo lo hacemos por Internet, así que es bastante sencillo. Los pagos internos son un poco más liados, porque hay gente que aún insiste en que se le manden cheques por correo. 


Un sonido indicó que había llegado un correo electrónico.


“Samantha.”


Miró a Tyler levantando una ceja.


- ¿Esto lo hace siempre?  


- Ya te acostumbrarás. Está muy ocupado. 


- Para un “por favor” se tarda medio segundo. 


Tyler sonrió.


- ¿Sí? – dijo Sammie desde la puerta del despacho de Nick. Su tono hizo que él levantara la cabeza y la mirara con frialdad con sus brillantes ojos oscuros. Sus preciosos labios esbozaron una ligera sonrisa divertida. Bueno, peor para él si no le gustaba su actitud. A ella tampoco le gustaba la suya. 


- Entra. 


Sammie se encogió de hombros y se acercó a su escritorio. 


- Toma asiento. 


Se sentó.


- ¿Vas a ir a buscar el correo? 


- Sí... Tyler me dijo que lo hiciera hacia la hora del almuerzo. 


Él asintió y siguió observándola. Sammie estaba segura de que sus ojos eran como rayos láser que le estaban atravesando la camisa e inspeccionando los pechos. Maldijo en silencio mientras sus pezones respondían a su prolongada y abierta mirada, esperando que el sujetador invisible que llevaba funcionara y los ocultara. 


- ¿Debería haberme vestido de otra forma? – preguntó al ver que el silencio se prolongaba demasiado y resultaba incómodo – Creía que esto iría bien. 


Él la miró un poco más con su sugestiva mirada. Maldición, pero estaba buenísimo. 


- No, así estás perfecta. Sólo me he acicalado hoy porque tengo un par de invitados para almorzar. Cuando hayas recogido el correo, ¿podrías pararte a comprar algo de sushi? 


Se quedó esperando el “por favor”, pero no llegó. 


- Sushi y unos bocadillos decentes – siguió diciendo –, y fruta fresca, tal vez piña, que podrías cortar a trozos, o uvas sin pepitas. Hay un buen colmado más allá de la estafeta de correos. 


- Perfecto. ¿Para tres? ¿Y algo para beber? 


Él negó con la cabeza, aparentemente divertido ante su actitud. Curvó la comisura de los labios en algo menos que una sonrisa, pero bastó para hacer que de prohibido pasara a ser peligrosamente atractivo.


- ¿Suficiente para... cinco? 


Antes, los recuerdos de Nicky en el almacén de la huerta le habían hecho sentir el hormigueo en la piel con una conciencia largo tiempo reprimida. Ahora, la sonrisa lenta y ardiente de su nuevo jefe la había puesto deliciosamente nerviosa. ¿Pero qué le estaba pasando hoy? 


Sammie se removió en la silla, demasiado consciente de la reacción de su cuerpo.


- ¿A qué hora llegan sus invitados? ¿Quiere servir algo de beber entonces o directamente la comida? 


- Cerca de la una. Directamente la comida está bien, gracias - ahora había una verdadera sonrisa de gángster en su cara, llena de licenciosas intenciones –. Dile a Tyler que te dé algo de dinero antes de salir. 


- ¿Eso es todo? – No veía la hora de huir de su inquietante presencia. 


- Por ahora sí. 


¡Oh, lo que daría por unos tacones altos para salir de allí airada! Sencillamente, con las deportivas no era lo mismo. Al darse la vuelta para salir, se imaginó sin dificultad que su trasero estaba siendo sometido a la misma atenta inspección que habían recibido antes sus pechos. 


- Invitados a almorzar – dijo al volver a recepción. 


- ¿Dijo de quién se trataba? – preguntó Tyler – Está intentando cerrar un gran trato en Sidney, debe tratarse de ellos. Probablemente vas a tener que ir a Australia con él la semana que viene o así.  


De alguna parte brotó una risita que fue creciendo hasta que Sammie acabó riéndose con verdaderas ganas. 


- Eso es poco probable, no tengo pasaporte. Lo solicité hace una semana, así que va a tardar una eternidad. 


Tyler sonrió.


- Depende, a veces te lo hacen muy rápidamente. Mi hermana Kelly tuvo que renovarse el suyo para viajar a Hawai y se lo hicieron en un pispás. 


Las imágenes de las palmeras y el mar azul inundaron la cabeza de Sammie.


-          Hawai – dijo con nostalgia -, decididamente está en mi lista de deseos.


-          Kelly se marcha dentro de un par de días.


- Menuda suerte. A mis padres les encantaba viajar. En casa tenían páginas del National Geographic colgadas por todas partes. Siempre decían que preferían viajar a tener una casa lujosa.


Se interrumpió bruscamente cuando volvió a embargarla el dolor que le provocaba su pérdida. 


- ¿Has ido a muchos sitios? 


Sammie cerró los ojos por espacio de uno o dos segundos, con la imagen de su padre, alto y bronceado, y su madre, mucho más bajita, muy excitados y con lágrimas de felicidad la última vez que les había visto, impresa en las pupilas. 


- Yo tenía que quedarme en casa para ir al colegio – dijo, intentando que sonara como si no le hubiera importado demasiado -, pero ellos estuvieron en muchos sitios. En Australia, naturalmente, Brisbane, Darwin, y en el otro lado, en Perth. En Broome, donde las perlas, y en varios sitios de Asia. 


Nunca la habían llevado con ellos, siempre habían puesto como excusa su educación. Ni una sola vez habían elegido viajar durante las vacaciones escolares. Le había encantado pasarlas con los abuelos, pero aún ahora le dolía la ausencia de sus padres. ¿No podrían haberla incluido aunque sólo fuera una vez? 


- Hong Kong y Tailandia – siguió diciendo -, y tenían muchas ganas de visitar Vietnam una vez que se abrió al turismo. Papá empezó a construir un yate oceánico en el jardín de casa cuando yo tenía trece años. 


- Asombroso. 


- Sí, supongo que sí. Por aquel entonces mi hermano mayor, Ray, ya estaba trabajando en Nueva York. 


- ¡Guau! 


Sammie vaciló un momento.


Qué demonios, es una persona agradable, lo entenderá. 


Respiró hondo.


- Cuando tenía quince años zarparon para un viaje de prueba a Fidji. Una vez que terminara la escuela, todos íbamos a dar la vuelta al mundo en barco juntos y a visitar a mi hermano por el camino. 


Apretó los labios, como si eso de alguna manera fuera a paliar el dolor. 


- Eso debió ser increíble. 


Sammie negó con la cabeza.


- La verdad es que no. Nunca llegaron a Fidji, sencillamente desaparecieron. Por la noche les golpeó una ballena, o un contenedor flotante, o algo así. No había tormentas en la zona ni se encontraron señales de su baliza de emergencia – dijo mirando a Tyler, y vio afecto en su firme mirada -, así que... – terminó, encogiéndose de hombros. 


- Oh, querida, eso es terrible, y a los quince años. Horrible. 


- Sí. 


- ¿Y tu hermano volvió a casa después de eso? 


- No, yo me fui a vivir a la huerta de mis abuelos. Luego mi abuela murió. El abuelo dijo que se había ido consumiendo después de perder a mamá, pero siempre había estado un poco delicada. Desde que tengo uso de memoria, siempre tuvieron a una asistenta en casa. 


- ¿Qué tipo de huerta era? 


- Cultivaban manzanas en Hawkes Bay. 


- Es un sitio encantador. Cam y yo estuvimos allí durante nuestra luna de miel. 


Sammie echó los hombros hacia atrás, sacudiéndose el abatimiento que los había encorvado.


- A menudo había pasado las vacaciones escolares con ellos porque mamá trabajaba a tiempo completo para ayudar a pagar el barco y los viajes, supongo. Al cabo de unos años, el abuelo sufrió un grave ataque y hubo que vender la huerta, y yo acabé viviendo con él hasta su muerte. Necesitaba tener a alguien en casa por las noches. Fin de la historia. 


Levantó la barbilla y le dedicó a Tyler el tipo de mirada que la desafiaba a ofrecerle cualquier otra muestra de compasión. 


Ella captó la indirecta.


- ¿Así que acabas de mudarte a Wellington? 


- Hum... la semana pasada. Antes tuve que vaciar la casa. 


Tyler meneó la cabeza ligeramente.


- No me sorprende que quieras marcharte. ¿Dónde estás viviendo ahora? 


- Con mi hermano, que por fin está de vuelta con una de las grandes empresas de brokers de Nueva Zelanda, y mi cuñada. Tienen dos niños que se pelean como locos. No es lo ideal, pero es por poco tiempo. 


- ¿Te apetecería...? – Tyler se interrumpió a mitad de la frase – Déjame que haga una llamada. 


Se oyó el “ding” de otro correo entrante. 


“Samantha”.


Sammie puso los ojos en blanco.


- ¿Qué demonios querrá ahora? – preguntó, levantándose y dirigiéndose al despacho de Nick. 


 


 - ¿Sí? – dijo escuetamente. 


Nick levantó la vista de un montón de papeles. Una vez más, curvó ligeramente la comisura de los labios y Sammie tuvo que hacer un gran esfuerzo para evitar sonreírle a su vez.


- Me preguntaste si necesitábamos algo para beber. Me parece que sí. ¿Unas cervezas frías? 


Cogió un juego de llaves de encima de la mesa y se las tendió, sacudiéndolas de manera que sonaran como un señuelo para atraerla más cerca.


- Coge mi coche y vé a comprar un paquete de 12 cervezas heladas a Super Liquor. Pesa demasiado para que vayas a pie. 


Sammie se acercó a coger las llaves y sintió que una oleada de malestar le atenazaba la garganta. Conducir en Wellington no era como conducir en casa. Había llegado hasta casa de Ray y Anita en su pequeño coche, pero aún no había intentado conducir por el centro de la ciudad, y estaba segura de que el coche de Nick debía ser un modelo caro y de los que sufrían daños con facilidad.  


- ¿Está seguro de que no prefiere que conduzca Tyler? 


- No cabría detrás del volante. 


Ahora su sonrisa se ensanchó. ¿Así que había decidido utilizar sus encantos para ver si lograba que dejara de mostrarse tan fría? ¡Pero qué obvio era! 


- ¿Qué marca de cerveza quiere?  - preguntó, sintiéndose más atraída de lo que hubiera querido. 


- ¿Stellas?


- ¿Y dónde tiene aparcado el coche? 


- Detrás del edificio, en el callejón de la izquierda. 


Alargó la mano para coger las llaves, que él tenía colgadas del pulgar, y al hacerlas tintinear impacientemente la anilla se había deslizado más abajo del nudillo, de manera que no había forma de que Sammie pudiera limitarse a cogerlas. Tras un par de intentos inútiles, le agarró la mano para mantenerla inmóvil y empezó a empujar el llavero hacia arriba con gesto decidido. 


- Tiene unas manos realmente grandes – dijo, para romper el violento silencio. La piel de él ardía en contacto con la de ella y no hacía ningún esfuerzo para ayudar. Cogerle la mano al jefe el primer día de trabajo no era en absoluto lo que había planeado, y especialmente con este jefe supermusculoso, desbordado e ingrato – y grandes pulgares – añadió imprudentemente. 


- Y ya sabes lo que dicen de los hombres que los tienen – repuso él, mirándola a los ojos con una expresión deliberadamente inocente. 


- Pues no, no lo sé. 


Los hombres que tienen la polla grande no necesitan alardear de ello.  


Pero de alguna manera ella sabía que debía ser sencillamente impresionante. Sabía que en cuanto él no la mirara le haría una radiografía en los pantalones. Ya sentía aumentar la temperatura sólo de pensar lo que debía haber allí. 


Entonces vio la cicatriz y sintió un hormigueo en todo el cuerpo. 


Era Nicky, definitivamente, no cabía la menor duda de ello. Se acordaba de cómo se había hecho aquella cicatriz. Recordaba que había sido culpa suya, que casi se había cortado el dedo índice porque ella le había sorprendido mientras estaba cortando láminas de polietileno para el abuelo. 


¡Nicky! Los estremecimientos de los viejos recuerdos le recorrían la espina dorsal. 


Después, durante días, le indicaba el vendaje cada vez que la veía y se lo apartó para enseñarle los puntos el día que iban a quitárselos. 


A sus trece años, los había mirado horrorizada y fascinada a la vez, con ganas de ver qué aspecto tenían y con más ganas aún de saber que su dedo iba a volver a estar bien y entero otra vez. Se sentía culpable y emocionada por recibir sus atenciones y había mirado sin pestañear, y luego se había avergonzado al besarle el dorso de la mano para pedirle perdón y desearle buena suerte y como tímida señal de la fascinación que sentía por él, antes de salir corriendo. 


Al parecer, las cosas no habían cambiado mucho. 


 








CAPÍTULO DOS


Para su inmenso alivio, las llaves se soltaron y ella las deslizó de su más que sugerente pulgar. 


- Ahora mismo voy – dijo, pero se le olvidó preguntarle qué coche tenía antes de salir corriendo. 


Nicky... sigue dejándome toda acalorada y sofocada. 


Juró no decirle que le había reconocido. Él no la había reconocido a ella, y así era como tenían que quedar las cosas. ¿Para qué sacar a relucir su embarazoso pasado? 


Acordándose de la tímida niña que había sido, con sus largas trenzas castañas y sus gafas de búho, pensó que tenía unas posibilidades bastante razonables de mantener el engaño durante un mes. 


Las trenzas y las gafas habían desaparecido y ahora llevaba mechas rubias y lentes de contacto de color que hacían que sus ojos de color gris verdoso resultaran mucho más verdes. Ya no se parecía en nada a aquel patito feo y torpe de la huerta. 


Un mes, ni siquiera eso, porque él iba a estar en Sidney una parte del tiempo. Dos semanas, tres como mucho. Definitivamente factible. He conseguido mantener secretos durante mucho más tiempo cuando necesitaba ahorrarle preocupaciones al abuelo.


Sacudió las llaves al pasar al lado de Tyler.


- Ahora quiere cervezas par acompañar el sushi. 


- Entonces debe ser la gente de Sidney. Mira si hay suficientes servilletas de papel y yo me aseguraré de que los platos y los vasos estén limpios, aunque no se van a molestar en usar vasos. ¿Qué les pasa a los hombres que siempre beben directamente de la botella? – dijo arrugando la nariz y abriendo uno de los cajones – Si también va a haber cerveza, el dinero en metálico no va a alcanzar. Te voy a dar la tarjeta de crédito de la empresa. 


- Lo normal sería que les llevara a almorzar a un restaurante. 


- No si quieren trabajar. 


Sammie captó algo en su expresión. 


- ¿Qué pasa? 


La sonrisa de Tyler se ensanchó.


- ¿Te gustaría tener otro sitio donde vivir durante quince días? 


- ¿En qué sitio estás pensando? 


- En el piso de mi hermana. Necesita a alguien que le dé de comer al gato y le riegue las plantas mientras está en Hawai. Iba a hacerlo yo, pero... – dijo, mirándose la abultada barriga – podría llegar el bebé y ponérmelo difícil. Desde luego, mi Cam lo haría por ella, pero sería más seguro tener a alguien que viviera allí, que encendiera y apagara las luces, subiera y bajara las persianas, recogiera el correo... 


- ¿Alguien que cuidara de la casa? 


- Exacto. ¿Estarías dispuesta a hacerlo? 


- ¿Ella aceptaría? 


- Estaría encantada. Acabo de llamarla para sugerírselo.


Sammie dio un saltito de alegría hacia un lado, lanzó las llaves al aire y las volvió a recoger.


-          ¡Sí, y tanto! 


 


Nick estaba sentado, inmóvil por una vez, con la mirada perdida, pasando revista a lo que acababa de pasar hacía un momento. Su nueva asistente personal era atractiva, tenía mal genio y él no le caía bien. Tal vez jugar con su actitud sería lo bastante divertido como para ayudarle a distraer su mente de todo lo demás. 


Tenía unas tetas estupendas, un trasero respingón que pedía a gritos unos azotes y un temperamento quisquilloso que apenas lograba controlar. Le había quitado las llaves del pulgar como si fuera una niñera mandona y él un niño al que había que poner en su lugar. 


Le gustaría que ese lugar fuera el valle húmedo y caliente de su entrepierna enfundada en sus vaqueros. 


Su polla cabeceó como mostrándose de acuerdo. 


Sí, un cuerpo atractivo, una mente aguda y un carácter áspero. Se recostó en el sillón tapizado de cuero, dejándose llevar por la fantasía durante unos minutos para apartar su mente de asuntos más serios. Tal vez tenerla a ella cerca fuera la distracción que necesitaba, porque ahora se sentía profundamente herido, furioso y confuso. Durante treinta años le habían hecho vivir una mentira, y si no se hubiera mostrado tan deseoso de donar sangre, médula, cualquier cosa, para ayudar a la hijita de su hermano a luchar contra el cáncer, quizá no lo hubiera descubierto jamás. 


Cuando el anciano doctor Latimer le dijo que probablemente él no sería un donante compatible debido a la adopción, el corazón se le desbocó y la bilis le subió hasta la garganta. 


¿Adopción? Erin no era adoptada. 


Él había visto cómo iba creciendo el vientre de Hanna, había bromeado con el aliviado y orgulloso Hal tras el nacimiento del bebé. 


- Erin no es adoptada – había dicho bruscamente. Y el doctor Latimer se dio cuenta del enorme bombazo que acababa de soltar, balbuceó sorprendido durante unos instantes y luego tuvo la suficiente sensatez como para saber que era imposible dar marcha atrás. Extendió la mano, cogió a Nick del brazo y con voz muy pausada le dijo: 


- Pero tú sí que lo eres, Nick. Dios mío, ¿no te lo habían dicho nunca? ¿nunca lo sospechaste? Siento muchísimo haberte hecho esto. Tienes que hablar con tus padres. 


O sea que no era el tío de Erin, ni el hermano de Hal y Tony Sharpe, ni el hijo de Gaynor y Brian Sharpe. 


¿Adoptado? ¿Por qué coño no se lo habían dicho? Sus emociones se desencadenaron,  pasando de la sorpresa a la incomprensión y a la fría, gélida negación, y luego al alivio avergonzado por no formar parte realmente del poco honrado clan Sharpe, para desembocar por fin en la ardiente ira que le provocaba el que le hubieran engañado durante tanto tiempo. ¿Es que no le habían considerado lo suficientemente importante como para darle a conocer su verdadero origen?  


¿Hablar con sus “padres”? ¡Menuda broma! Precisamente en estos momentos no quería tener nada que ver con ellos... incluso había incluido una nota en la hoja de las tareas de su nueva asistente personal en la que decía que no aceptara llamadas de ellos. Tampoco es que fuera probable que le contactaran, raramente lo hacían.


El viernes pasado por la tarde le habían destrozado. Se había pasado la mitad del fin de semana buscando ayuda en Internet y había encontrado yofuiadoptado.com y llegó tan lejos como pudo allí, pero tenía que haber alguien que le estuviera buscando antes de poder ponerse en contacto con ellos. Y lo mismo pasaba con la gente de Jigsaw.  


Nadie buscaba a Nicolas David Sharpe.


Nadie echaba de menos a su hijo lo bastante como para intentar restablecer el contacto. 


Justo cuando las cosas le estaban yendo bien – la expansión de su imperio de gimnasios, la reforma de la vieja casona de la playa -, la vida le había fulminado con otro rayo.   


Sammie corría por el callejón blandiendo las llaves. Seguro que si pulsaba el mando a distancia algo se iluminaría e identificaría el coche, ¿no? Estudió la fila de vehículos aparcados y supo de inmediato que tenía que ser el Ferrari negro y bajito. 


 “Hola, cariño”, el bonito coche antiguo respondió en un susurro. Sammie apretó los dientes. ¿Y lo difícil que iba a resultar conducir esto después de su cochecito, tan fácil de manejar?  


Descubrió que casi no tenía que tocar el acelerador y que necesitaba mano firme, pero consiguió llegar a la tienda de licores sin incidentes. Con las cervezas a bordo, recogió el correo y la comida y lo llevó todo a Body Work. Al llegar se encontró a Nick apoyado en el mostrador de recepción con los pantalones tirantes sobre el mejor trasero que había visto en su vida y unas largas piernas que mostraban indicios de los fuertes músculos que los pantalones cortos habían exhibido por la mañana. ¿Quién habría pensado que Nicky iba a convertirse en un hombre tan atractivo? 


Bueno, para ser honrada, tal vez ella, porque siempre había habido algo terrenal y peligrosamente atractivo en él, incluso de jovencito. Aquel último verano, cuando ella era una tímida adolescente de trece años y él un chico arisco de dieciséis, había sido un paraíso y una agonía a la vez. Quería verle constante y desesperadamente, y cada vez que le veía se moría de vergüenza.  


Ahora se las arregló como pudo para ignorarle y se dirigió a la sala del personal para dejar las provisiones. Había allí un par de empleados tomando un bocado antes de que llegara el gran número de clientes que solían acudir al gimnasio a la hora de almorzar.  


- ¿Para mí? – sugirió Jarrod, fingiendo coger una cerveza. 


- Oh, sushi, mi comida favorita – bromeó Heidi. 


- No creo que tengas esa suerte. ¿Dónde dejo esto? 


- Hay un frigobar en el despacho de Nick – dijo Jarrod echándoles un vistazo a las botellas -. No creo que se dé cuenta si sólo falta una, ¿no? 


 - Pues sí – dijo Nick, muy cerca a sus espaldas. Sammie se quedó inmóvil un momento, pero luego se dio la vuelta y se lo encontró de frente. Parecía relajado y condenadamente guapo... y en absoluto preocupado por el sitio al que estaban siendo sometidas sus cervezas. Levantó el pesado paquete como si no pesara más que unos gramos.


- Trae también la comida, Samantha, no puede uno fiarse de estos buitres – dijo, desplegando el encanto sobre el que parecía tener ese enervante control. 


Una vez más, Sammie se encontró en su despacho, esta vez con la puerta cerrada para que él pudiera abrir bien la puerta del frigorífico. 


Se agachó para mirar adentro y Sammie tragó saliva cuando la tela de los pantalones se tensó en torno a sus fuertes y largos muslos. Extendió el brazo para cambiar de sitio un tetrabrik de zumo y sus hombros se movieron debajo de la fina camisa gris oscuro. Unos hombros anchos, mucho más definidos y poderosos ahora que cuando era un muchacho. 


Resultaba difícil apartar la vista de ellos, y cuando lo hizo fue para admirar su espalda de arriba a abajo, hasta el cinturón de cuero negro que le ceñía las caderas. Su cintura parecía mucho más estrecha ahora que su cuerpo de adolescente se había convertido en el de un hombre. Sammie evocó una viva imagen de él bañándose desnudo en la antigua propiedad del abuelo. ¡Desde luego, ahora no se quedaría espiándole a escondidas detrás de los arbustos!  


Nick abrió el paquete de cervezas y empezó a meter las botellas en el frigorífico. 


Sammie volvió a concentrar sus pensamientos en la comida.


- Deje sitio para la comida. Los bocadillos no son tan importantes. 


Él se dio la vuelta sonriéndole por encima del hombro y ella intentó aplacar la atracción que sentía recordándose a sí misma su insistente malhumor cuando era un muchacho y su arrogante ingratitud de esa misma mañana. 


- Sí, no nos vamos a beber las doce cervezas – dijo -, o si nos las bebemos no vamos a trabajar mucho. 


- Bueno, ¿y de qué va a tratar la reunión? – preguntó ella, intentando mostrar un  interés profesional.


- De posibles ubicaciones, de franquicias frente a propiedad al cien por cien. Ambas cosas tienen ventajas e inconvenientes. 


- ¿En Sidney? 


Él levantó una ceja. 


¿Quizá no era asunto suyo? 


- Tyler lo mencionó. 


- Sidney para empezar y luego Melbourne y Brisbane, todos esos sitios van bien, seguidos de otros más pequeños. 


- ¿Y después el mundo entero? 


- En todo caso, la costa oeste de Estados Unidos. Tenemos la fórmula ideal, así que, ¿por qué no? 


Sammie vio un destello de ambición y determinación en sus ojos. Le alcanzó las bandejas de sushi y él las dejó en un estante, flexionando sus fuertes brazos mientras la piel se movía sobre los músculos. 


Suspiró. Aquel chico pelma de su infancia aún seguía ejerciendo una peligrosa fascinación sobre ella, pero no quería enredos románticos, no quería que nadie se inmiscuyera en su vida ahora que por fin era toda suya, después de la triste y lenta muerte del abuelo. 


Por fin ya no era responsable de nadie, no tenía que responder ante nadie. Durante los últimos seis años había anhelado ser libre, ahora su mente bullía con las posibilidades que le ofrecía el futuro y esas posibilidades no incluían a Nick Sharpe. En cuanto llegara su pasaporte se iría a visitar algunos de los lugares que había visto en las páginas que sus padres habían arrancado de las revistas de viajes y habían pegado en las paredes de su casa: las islas griegas, el Nilo, París, Nueva York, donde tenía contactos a través de Ray; Suecia, para conocer a los primos del abuelo; Brasil, Uruguay... y a cualquier lugar del mundo que la atrajera con más fuerza. 


Tenía el dinero procedente de la casa de sus padres, que su hermano, hábil financiero, había invertido para su beneficio mutuo, y ahora también una parte de la herencia del abuelo, lo suficiente para un par de años de despreocupada independencia, y aún le quedaría algún dinero para dar una paga y señal para comprar una casa a su vuelta. Se lo había prometido a sí misma durante mucho tiempo, empujada por las tempranas ambiciones viajeras de sus padres y reforzada por su propia necesidad de alejarse de Nueva Zelanda y ver lo que tenía que ofrecer el resto del inmenso mundo. 


Lo último que necesitaba era un amante, y Nick era el último hombre que podía serlo: un ligón de mal carácter que esperaba que todo el mundo le preguntara “¿Hasta dónde?” cuando él ordenaba “¡Salta!”


-          ¿Traigo los platos?


-          Sí, perfecto.


Muy bien, o sea que ya volvía a ser absolutamente profesional. Sintió un gran alivio y se relajó un poco. Eso era bueno, más aún, eso era excelente, porque durante unos minutos allí su determinación se había tambaleado. 


Abrió la puerta y huyó. 


Jarrod y Heidi se estaban paseando fuera de la sala del personal cuando ella volvió. Ambos tenían más o menos su misma edad. Jarrod era muy alto, como un jugador de baloncesto. La complexión más musculosa de Heidi era debida a las clases de aeróbica que impartía normalmente. Sammie había estado mirando a través de la pared acristalada a un grupo de amas de casa jadeantes y sudorosas sometidas a una dura disciplina a media mañana.  


Rebuscando en los armarios de debajo del mostrador encontró una bandeja de aspecto decente. Sammie recordó que a veces solía llevarle la bandeja con el almuerzo a la abuela a su habitación. Pobre abuela, que nunca parecía estar del todo bien. La asistenta, Silvia, se desvivía por ella sin cesar, preparándole platos especiales con nombres raros, musitándole dulces palabras para animarla a comer más, más. 


Posó la bandeja y se puso a buscar los platos. Apiló cuatro platos blancos encima y volvió a recordar los tiempos de la huerta, cuando solía pasar allí sus vacaciones escolares. La última vez que había visto a Nicky – Nick, se corrigió a sí misma – había sido trece años atrás. Media vida. No era de extrañar que no la hubiera reconocido. 


El sol había descolorido la pintura azul de la puerta del almacén de los aperos hasta convertirla casi en gris. Ella le enseñó tímidamente cómo giraban los números del candado hasta formar su fecha de nacimiento... y entonces, como por arte de magia, se abría. Sabía que nadie podía verles ni desde la casa ni desde el almacén de la embaladora. Sintiéndose como un hábil ladrón, empujó la puerta y entraron, silenciosos como sombras, y volvieron a cerrarla tras de sí con cuidado. 


No estaba haciendo nada malo. 


Allí dentro siempre estaba oscuro y en silencio, era un lugar misterioso que olía a maquinaria. Las paredes y la cubierta de acero corrugado crujían y hacían ruidos bajo el viento y el sol. 


Vagaban por entre tijeras elevadoras, segadoras, tractores y demás maquinaria. Jugaban al escondite, riéndose quedamente y hablando bajito porque parecía que estaban haciendo algo secreto. 


Los pájaros anidaban en las vigas y sus polluelos piaban furiosos y esperanzados cuando sus madres se agitaban por entre los huecos trayéndoles comida. 


- Ojalá fuera más alta para poder verlos – dijo ella. Sin avisar, Nick la cogió por las axilas y la levantó, depositándola encima de uno de los grandes neumáticos de tractor, de manera que era más alta que él. ¡Era increíble que fuera tan fuerte como para poder hacer eso!


La aguantó allí hasta que se mantuvo estable y entonces la soltó despacio, rozándole el pecho con las manos al apartarlas. 


- Te están empezando a crecer... los pechos. 


- ¡No es verdad! – repuso ella, sofocada y avergonzada. 


- Sí, mira – le dijo él, señalando los suaves botones, y entonces se los tocó. 


Sammie le miró azorada. ¡No era verdad! ¡No podía serlo! Su madre le había dicho que aún no necesitaba sujetador.


- No es verdad – dijo temblando –, no soy como otras chicas del colegio. 


- Tal vez no, pero están empezando a crecerte. ¿Puedo verlos? 


- Noooooo...


- Déjame ver – 


Tenía los ojos grandes y oscuros bajo aquella luz tenue. Si los pájaros hacían algún ruido, ahora ella no podía oírlo, porque sólo podía ver y oír a Nick. 


Estaba tan cerca que la parte delantera de su cuerpo le apretaba los pies contra la rueda del tractor. La suave tela vaquera le rozaba las piernas desnudas. 


Él bajó la mano y se tocó los vaqueros, cerrando los ojos por espacio de unos segundos. Entonces ella sintió algo más que la tela vaquera. Algo abultado, y respiraba de una forma rara. 


- Déjame mirar – volvió a pedirle, con las manos rondando cerca, sin llegar a tocarla, como si supiera que estaba mal. 


Abrumada y confusa, se inclinó hacia adelante y cubrió la distancia que les separaba hasta que su vieja camiseta rosa presionó contra las palmas de las manos de Nicky. 


Todo tipo de pensamientos rebotaban en su mente. “Esto es lo que hacen los señores y las señoras”. “Es de esto de lo que hablan las canciones de música pop”. “Esto es lo que hizo la hermana de Marilyn Strang y ahora va a tener un bebé”. 


Dio un salto hacia atrás.


- No, no debemos hacerlo.


- Déjame verlas. 


Sus pulgares volvieron a cubrir la corta distancia y la acarició suavemente. Olía a hierba seca y a sudor salado y a caramelos de fruta. 


Se hubiera inclinado hacia el otro lado, pero podría haber perdido el equilibrio, y además su toque era una sensación de lo más agradable, y... 


-          Mira.


Estaba sonriendo, y Nicky nunca sonreía. 


Sammie bajó la mirada, y aunque hacía un calor tórrido, ahora tenía unos pequeños picos, como en invierno. 


- Déjame besártelas. 


La gran puerta principal emitió un repentino traqueteo y el motor eléctrico se puso en marcha. En un instante, Nicky le puso las manos en la cintura, la bajó al suelo y ambos corrieron a la puerta lateral antes de que la puerta principal se abriera lo suficiente como para que les descubrieran. A la cegadora luz del día, de alguna forma Nicky consiguió volver a meter el candado en el pestillo y hacer girar los números mientras la puerta grande seguía subiendo ruidosamente. 


Se apretó contra la pared, maldiciendo, y la apartó a ella. 


Al cabo de unos segundos de sentirse ignorada, Sammie dobló la esquina del almacén andando. 


- Hola, abuelo. ¿Qué haces? 


- Saco la segadora para que Nicky pueda empezar a trabajar entre los árboles. ¿Le has visto por algún lado? 


- Últimamente no.


Raspó la tierra con la sandalia, incapaz de mirarle a los ojos. No podía pensar más que en las ganas desesperadas que tenía de volver al almacén de los aperos para seguir haciendo excitantes exploraciones con Nicky. 
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